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Ooirospotisí i l en ['arin p:n'ti 
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¡;LÜAl,.C.lüN, mA'iO.u : 

O o n c t i o i o n o s . 

El y&go será siempre adelantado y eumétáiico ó ktnti de fácil cabio.*- J<u Re
dacción no reapouda-da los s«i4noio9, remitidos y comuuicados, conserva el derfelio 
de no publicar lo que recibe, salvo el cago de obligación lég'al.—No • • «ifi»*el» 
ven loa originales. 

A n i m ó l o s á p r e c i o s o o i i venoloi>.at«>Mi. 
ADMINISTRACIÓN, MAYOR, 24. 

Ki OSDEMAriRlD. 

25 de .luiürt (iel8.%. 
Escribo en el pritnúpio dt-l fin, poro 

del lia más úllitn ,> y al-rrfidor que 
pui^de concfliir 'H i)>i".\fî  ham.UM 
i<le,l lin dtd niund ! • 

Moiir ainaiulo iiü d'ja de si>r pl-\-
tónico y ;ip;i'aclal)!(>, moiii' mulando 
en el cami)o dti IjaUdia os inMÚico, 
pero inoiic escciljiondo nó se cxplieri 
más que cuno un;i de Ínulas u iv 
ni.isque no icclamMo ile nrdinuvio 
los cuidados de', dooloi l'//qi'.erdi*. 

Lu genle anda •Uíiuií'iir, liusla lus 
hombres de negoiic/s miran ai (:!=;!.), 
pero nadit! di visibles muesUa-,de 
arrepenlunieiilu esperandu qui' el si-
ni( siro í esu te nu.) i\r tantee lim<:s 
diidos al vulu'i por -deuo |.r.d"la de 
buen humoi-. 

Después del liai'e de los siiuilos, 
hay quien espera c.ov la mejor bneria 
té la galop final, lo cual sigue pr-pvu-
cicnandü numeíosa coneuríeüGia al 
bairio de las VisüHaS;, convertido en 
único observatorio de las daraiS ce
lestiales. 

—¿Y qué bdilaii? pre untubii Uisa 
mi za de rompe y i'asga á unu devula 
Vtíigonzante. 

—Pues bviles s.igrados, respondió 
ésta, ceaiSfpii'-aile de San \'Uoy ha
baneras. 

— ¿ H i b iHi raR. , / ' 

—Ülarn! quien le. gai'á que las ha-
baueras fué en un piincijdo un baile 
fxclusivamenití de capelants? 

Madrid se va quedando sin gente. 
Los periódicos parecen traspuntes 

de teatro, no h u:en masque úucsali-
,as de personajes. Los Irenes sevan 

tüdos los dias atestados de viajeros. 
TJü chico defia ayi 1 \a^á>' mirando 
con envidia á los que se marchaban 
en el exprés d<,! Norte. Quien tuviera 
dinero pura largar'^e de Madrid y no 
ver el fin ilel mundo 

(jUando los íuiiinoK eslun subre 
excitados cualquier ciisa produce 
alarma. 

n'n nm estación (U;! i'i'rro-ciuril 
hubo ayer carreras por (pu; un moj'.o 
efdiando m mo á un baúl (|ile amena-
z \ba rodar desde ei mostrador id sue-
io, giitó con toda iit iuerza ib; sus 
}.',alle<̂ í)S {)ulmones, «que se Cae el 
luund".» Tjml)ien en un taller de 
carjdiiiería hubo emociones y desma
yos porque un otiein! al concluir la 
obra exclamó, dando un tuerte mar-
li lazo. jdSft acabo eí mundo'» 

—Ya verá V. como no so acaba, de
cía anocííe en ¡a esquin:» del Suizo 
un ces;'.nle de nacimiento con ocho 
hijo-, la mujer en meses rtiayores y 
sin tener quien quiera suicidarle giá-
ús. 

Entre las cosas tjorprendentes pro 
ducidas por el anuicio de ia fañosa 
Catástrofe no es ia menor el espectá
culo de un usurero á quien adibo de 
t.ir ri-zmda el lOsaio. Llegaba al al 
Oi I su Voz sübresdiendu entre tod''S 
cu mili i.-peí! . aqa.'llo de perdónanos 
naeslr is deudas u>'¡ como nosotros per--
doiiunioaá núes!ros deudores.... su aoi;n 
10 l ia conmovedor, persuasivo, esta
ba beno de unción eViUigé ica y de 
pUi ificudor remoi d:mi« uto. 

Y a salir de li igl sia, con ad' man 
hi-atífico, >e encamino â  juzg.oio con 
el caí ilativo objeto de citar á juicio á 

dos desgraciados que le defeian u» pi-
qn\ l lo , . . . , , . . •• ' . . * • * • 

El teatro dramático ha muerto á 
manos del juicio oral. El público pre
fiere las emociones al natural de un 
proceso que Io.s asesinatos de mentí-
I igidas piü'pciirudosá la luz dalas can
dilejas. 

Ahora preocupa hondamente el fi
nal que podrán los magistrados de 
esta ,\udiencia á la tiagecMa de la ca
lle de la Magdalena. 

l<;i argumento es el de siempre. 
Una mujer que por celos mata á su 
marido. 

—L;) protagonista que en este caso 
se 11 una Rosario García es una joven 
agraciada, simpática é inspira gran 
interés veri* abrazada de su hija' de 
dos años realzando su aspecto som
brío las tocas de su voluntaria viu
dez. Si \n conpasióu pudiera fallar 
al tratarse de ciertos cr'ímenes, de se
guro la absolvía. 

Ignoro lo que hará la justicia. 

Eu junta general extraordinaria la 
Sociedad Eií»nómiea Matritense ha 
en t r t ' ^do á naestro muy querido 
amigo D. José de Cárdenas, dignísi -
mo presidente que ha sido de dicha 
asQciición diploma de socio demérito. 
Esta solemnidavl proporcionó al agra^ 
ciado ocasión para pronunciar un 
eUiüuentísimo discurso relacionado 
con ¡os fines de tan importante so
ciedad. 

El Sr, Cárdenas obtuvo un t ede 
t u l l i o s legititXiOS t r i u n f o s c o m o ya «U 

ce en su fjecuiona de hombie pú 
hiicó. Nutís.ra euhoiabuena á la So
ciedad que enaltece su prestigio re

conociendo el mérito de hombres co» 
m o e l Gi-.e&fÜ'eiias. ' " " 

Las autoridades municipales han 
emprendido una activa é incansable 
persecución contra los vendeáores 
de pan falto de po.so. Bueno seria 
que los alcaldes no se fijaran en la 
cantidad sino en la calidad. 

Hace algún liempp que un amigo 
mióse encontró una baladerewólver . 
dentro de un panecillo francés. 

Hay, pues, que tomar precaucio -
nes respecto del fondo y de la forma 
porque de nada sirve que el pan ten
ga el peso debido si resulta dispat'a-
ble ó de munición. 

Un chico que, apésar de ser hijo 
de un diputado influyente, ha salido 
suspenso en los exámenes de est&s 
dias, se quejaba ayer anfórgam«iíie 
de las reprensiones de su padre y re
fugiado en el seno raatemal se con
solaba con aquello de mal de mu-
dios exclamando. 

—No sé como piifiá se enfttréice 
tanto perqué m@ hKima caxmg^ 
siete Teeisa en tiés Ittcoi&n^ @liiftii$<» 
é l , ennna sola proposición que hft 
presentado á las c é r t ^ j llevt h a s t i 
ahora veintitrés eno^endas. 

JOSÉ BEL €««sf«tJ..a Y S^pi i^a . 
iiy ~ p 

EL GOBIERNO INQL|a Y ÉL T R 4 ' Í ' A | Ó 

CON ESPAÑA. 

Telegrafían de Londres qué cotí-
testando unas preguntas, j | r . Bryce, 
I' subsecretario dé Negocios Eitrai i -
j •>,, ha declarado esta tai*de en \k 

brtda la reb ' j i de los dertítíhiM «ttbfír* 
los viiius, el gühifrno inglés e»iá pt*-


